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L PI T R D 1 A TECHU 1BRE D LA CATEDR L DE TER EL 

la numerosa bibliografía obre e~ta intere ante techumbre ha atraído de de 
hace año\ la atención de diver~o. estudio o del arte, sobre todo, en lo que concier­
ne a su crono logia ( 1 ). Recientemente el interé. iconográfico e iconológico completa 
los est udio~ que sobre ella se han \Cnido haciendo (2). 

Mi comunicación tomará como punto de partida la pintura de las tabicas de la 
techumbre, en el lenguaje que hay detrás de u a pecto icónico, fijándome en la in­
dumentaria de ~u personajes, metodología ya empleada como i tema de datación 
por el profesor eba\tián (3) ) D. ngel O\ella en su. publicacione . Pero yo lo 
haré con ojo de mujer. y \eré la indumentaria como re. ultado de la moda de una 
época por si pudiera aportar alguna luz sobre 'iU cronología e iconografía. 

e ha prescindido de lo. '>eres monstruosos que ~a de por si necesitarían un e lu­
dio por <;'parado y de las caras pintada en el argeute y almarbate, por cr reprcsen­
tacione parciales de indumentaria en la que sólo se aprecian los tocado. , y cuya 
atención alargaría los límites de e ta comunicación. centrándome en la figura del 
fondo de la tabicas, fri . o. ) canc . . 

Entiendo así que la indumentaria puede er una e-.;cclente aliada como di cipli­
na au,iliar de la Historia del Arte, y e'.presión de \ida tOlal, ya que 'e estudian 

• Profe•ora Adjunla del Dp10. de H. • del Ane. Facuhad de F. y Le1ra'>. Universidad de 
falaga. 

( t) La'> Ji, er'ª' publicacione'> aparecen recogida'> en la' obra : 
OV LLA ~I TEO, A., « La 1echu111bre de la catedral tk Terucl». El artesonado de la cate­

dral de Teruel. aja de Ahorro-, de Zaragoza, Aragón } Rioja, 1981, pág. 10. 
l\IA - A BALLE TIN, F .. Pintura J!Útica aragonc<;a. Guara Edllorial, . A . , ZaragoLa, 
1979. 
(2) EBASTlAf'.I, Samiago, « El problema del anc,onado ~ 'u entorno cultural ». El arteso-
nado ... , pág. 21. 
YARZA LUACES, J., « En 1orno a la, pmtura' de la catedral de fcrud» . Acta' 1 Simposio 
lnlernacional de Mudejari!.mo, 1975. Tcruel, 19 1, pag. 41. 
« Problemas iconograficos en la techunibre de la catedral de T L'rucl ». El artesonado .... 
pag. 29. 
(3) El artesonado de la catedral de Tcruel, pag. 21. 
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fuente gráfica directas de la que se podrán concluir vario. lé\icos o modo. de e\­
presión. 

EL VESTIDO (4) 

El traje del hombre y la mujer difería poco durante la alta Edad ledia. Precisa­
mente en torno al siglo Xlll-XIV e van a ir notando la diferencias, en lo que radi­
ca parte del interés de esta 1echurnbre. orrnalrnente e uperponían diver a pren­
das obre la ropa interior y la camisa, y era un índice de poderío económico la ma­
yor cantidad de vestido . 

Un primer traje era la saya, llamada en Aragón gonela, colocada inrnediaiamen­
te obre la camisa. Prenda muy generalizada, rná o meno larga, pero nunca calar. 
en muchos ca os hendida o partida por delante para facilitar los movimiento . Sue­
le ser un traje holgado que mue Ira el e tado rudimentario de la confección en el si­
glo Xlll (5). 

Otro traje muy utilizado para ambo exos era el brial, túnica calar importada 
por lo cruzados, de manga e trecha y ajustada al talle con ci nturón. 

Corno la relación entre el número de prenda y la alegoría ocia! (6) era un ín­
toma indicativo, encima de este primer vestido e colocaban 01ro. , corno el pellote 
castellano, llamado coca en Aragón, que e pone de moda en el iglo 111 , con 
abertura laterale que dejan ver el ve tido de debajo. Puede e tar encordado, e\ 
decir, unido mediante cinta o cuerdas, o hendido para facilitar lo movimientos. 
Otras vece la cota e de malla metálica, indispen able para lo. guerreros. Encima 
se colocaban mantos y capa , utilizado para protegerse del frío, forrados a veces 
de piel. El manto es de corte recto. La capa en cambio lleva forma redonda para 
adaptarse al cuerpo desde los hombros. 

Prendas especiales de abrigo para caminantes serán la garnacha, traje amplio de 
mangas cortas, y el tabardo, con manga a veces más largas que los brazos y aber­
turas laterales para sacar los brazos. 

En la techumbre vernos una indumentaria que se puede relacionar con la moda 
del iglo XIII que mue tran la cantiga (7). En sólo do oca ione vemos fa ropa 
interior: uno pantalone cortos que llevan do luchadores ( ecc. 1. ª izq.) y los que 
asoman por debajo de la cota de malla de un guerrero ( ecc. 4. ª izq.). 

La gonela corta predomina sobre cualquier otra vestidura y lo mismo la llevan 
artesanos, agricultore o un copero. La gonela corta y hendida, también muy gene­
ralizada, la vi ten campe ino , carpintero , guerreros y músicos, llamada goneleta (8). 

(4) Utilizo la biografía publicada en castellano para el traje medieval español: 
BERNIS, C., Indumentaria medieval española. lnst. Diego Velázquez, C.S.l.C. , Madrid, 
1956. 
GARCIA RAMILA , l., «Estampas de la vida medieval castellana espigadas en 1extos litera­
rios». Revista Archivos, Bibliotecas y Museos, Yll-Xll-1956. TLXI 2, pág. 372. 
GUERRERO LOYILLO, J., Las cantigas. Estudio arqueológico de sus miniaturas. Madrid, 
C.S.I.C., 1949. 
(5) BER IS, C., «La moda y las imágenes góticas de la Virgen. Claves para u fechación». 
A.E.A., 1970, pág. 193. 
(6) ME ENDEZ PIDAL, G. y BERNJS, C., «Las cantigas. La vida en el S. XII! según la 
repre entación iconográfica». Cuadernos de la Alhambra, n. º 10, pág. 95. 
(7) MENENDEZ PIDAL, G. y BERNIS, C., Las cantigas ... 
(8) Esta gonela corta se llama en los do umentos «goneleta». 
MARTINEZ FERRANDO, E., «La cámara real en el reinado de Jaime 11 (1291-1327)». Ana­
les y Boletin de Jos Museos de Arte de Barcelona, Vol. XI, 1953-54, n. 0 134. 
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Enire la. mujeres la gonela larga e muy utilizada y el brial, más largo que lo 
pies. Es10 e~ un ra.go que nos invi1a a ituar esta 1echumbre ya comenzado el iglo 
X 1 V, cuando la~ faldas femeninas e han alargado considerablemente. 

El segundo ves! ido, la cota, muestra gran variedad, desde pellote sin manga 
con aberturas laterale para los bolsillos ( ecc. 1. ª izq.) pasando por la cota de ma­
lla de los numero o guerreros, o la cota de fleco en la falda del juglar violini ta 
(secc. l.ª drcha.). mucho más sofi ticada, que deja ver a través de la · i a una ca­
mi a margomada. 

En la indumentaria femenina hay cotas de larga. manga como cintas que cuel­
gan de lo hombros, que en las cantiga (9) se dan en per onajes exóticos, de in­
fluencia oriental, juglares, y a veces mujeres de vida desordenada. También la saya 
encordada o cota cerrada con cuerda ,.a ligada a mujeres de la misma calidad. Es 
una prenda que deja ver otra interior y se ciñe al cuerpo. 

Una cola de amplia mangas, la almexía, es de origen oriental (10). 
Otras vece e te 2. 0 traje no se ciñe, sino que cae uelto dejando asomar las 

mangas de la gonela como en la hilandera ( ecc. 2. ª izq.) aspecto que aproxima más 
la moda masculina y femenina. Sin embargo, en el siglo Xlll ya hay síntomas de in­
dependencia para la moda femenina, como se ve en lo trajes ceñidos que dejan en­
trever la anatomía, mayor fanta ía en el corte y lo adornos, y un alargamiento pro­
gre ivo de la falda que e quiebra .en numero o pliegue en la parle delantera. 

Manto y capa uniforman a hombres y mujeres en esta techumbre, incluso el 
tabardo de largas mangas empleado para viajar e utiliza indistintamente. 

EL TOC DO 

Es accewrio indispensable de la indumentaria medieval y que define bien lo 
sexos, poniendo una nota de feminidad al compás de la moda del siglo XIII. El to­
cado es además signo conno1ativo de la propia imag~n. apareciendo coronas para 
los reyes, yelmos para los guerrero , capuchone para lo campe inos o bonetes 
para lo clérigos. 

Otro tocado ma culinos on el capiello o pequeño bonete, el sombrero redon­
do o picudo, y la cofia o crespina, e pecie de redecilla que recoge el pelo. De forma 
excepcional el hombre lleva guirnalda i se trata de juglares. 

El ombrero de campesino y caminantes es de ala de más amplio vuelo para 
protegerlo de la. inclemencia del clima. A í lo llevan lo egadore ( ecc. 5. ª izq.) 
y los peregrino de Emaús, un sombrero amplio y picudo llamado capiello agudo. 

El caperón, sobre\e tido in mangas, largo y con caperuza, indumentaria de vi­
llanos y pa tore en la cantiga (11) también aparece en la techumbre. 

La mujer normalmente e adorna la cabeza con guirnaldas o cimas atadas en la 
cabeza, coronas en otros casos y tocas, si se trata de mujeres mudéjare . Un tocado 
muy de moda en el iglo XIII fue el alto bonete con barboquejo o cinta rizada , 
del que también hay muestra en la techumbre: una ménsula (secc. 3.ª izq.) y la que 
publicó Torres Balbá (12), hoy en el Mu eo Arqueológico Nacional. Un ombrero 
con barboquejo lleva también la hilandera de la sección 2. ª izquierda. Es una moda 
que ~eglin Eulari pro,iene de Fran ' ia (13) . 

(9) ME ENDEZ PID L, G . y BERNI , C .. Las canligas ... 
(10) MARTI EZ FERR DO , E . . La cámara real. .. , n. º 2, 41 , 42. 
(l I) GUERRERO LOVll LO. J . . op . cit.. pág. 165. 
( 12) «La igle ia de Santa Maria de Mediavilla, catedral de Teruel ». A.E.A., 1953, pág . 81 y 
(13) Vid . TORRES BALBA , L, op . cit. 
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UTEN IL!OS 

Junto con la indumentaria. los utensilios que portan la~ figuras ayudan a su 
identificación. Hay gran can1idad de ú1ile le 1rabajo. in 1rumen10 mu icale y ar­
ma . Varia vece aparecen hombres y mujeres portando una rama llorida similar a 
la que lleva la figura identificada por el profesor Yarza como el mes de abril ( 14) 
( ecc. 4. • drcha.). 

Instrumen1os de trabajo de excepcional interé~ on cubo~. garruchas, 1abla. , 
pincele y toda tase ele azuela y sierras empleadas en la con~! rucción y dct:aral·ión 
de la techumbre. Actividaclc agrarias o cinegélica . clan la imagen de una sociedad 
completa, en la que hay sitio para todo . 

Entre la mujere e prodiga 1ambién la vara ílorida junto al huso (secc. 2. ª 
izq.), cubo y garrucha. En general e una ociedad, la femenina, meno activa. 

Particular interés de pienan los inslrumelllos musicales, muy abundames lo de 
cuerda, au nque también lo hay de viento y percusión. El in trumen10-rey es el arpa 
que lleva el rey David (secc. 5. ª drcha.). Aparece el violín tocado por un juglar o la 
viola por otro, el laud y la giga, con arco y in él, en una galería de instrumentos 
que e completa con larga. trompeta y flauta de \'arios orificio , como dulzaina o 
chirimía . 

Hay también una gaita (secc. 4. ª izq.) junto a humilde. imtrumcntos portados 
por bailarina corno la pandereta ( ecc. 3. ªizq.) o una especie de ca. tañucla~ llama­
da tejoletas (secc. l. a drcha.) (15). 

ZAPATOS 

Otro complemento del ve tido iemprc ha sido el zapato. El cal1ado iba unido a 
otra prenda que e colocaba en las piernas hasta la cintura, que eran la\ cal1a\, 
prenda difícil de hacer para que quedara bien aju lada a la patorrilla ( 16). obre 
ellas se colocaba en el siglo XI 11 un calzado puntiagudo con bordados en la punta, 
de los que aparecen numero o . ejemplo (secc. 3. ª izq.). Otra~ vece. las calza~ iban 
soladas, es decir, con uela, por lo que podían prescindir del calzado ('iecc. 
4. • izq.). 

Pe e a la presencia de mudéjares y judío en las pillluras de la techumbre no he­
mo observado su cípico calzado con la punta hacia arriba. que aparece tanta' 'cce 
en la cantigas. 

MUEBLES 

Esca o mobiliario se no muestra en la techumbre, recluciclo a asiento~ } una 
cama. 

Los itiales son trono ele tradición clá ica. tal como el que pre\cnta enero (>ecc. 
1. ª izq.) apenas visible, pero que por la postura del per onajc evoca los tronm con­
ulare que aparecen en los dípticos del Bajo Imperio. lnclu o la mano derecha lt·­

vantada. portando una llave e la susticución del pañuelo con el que daba la '>ciial 
para empezar los juegos. 

(14) «Problemas iconográficos ... » , en El arlesonado .... pag. 29. 
(15) MENEDEZ PIDAL. R., Poesía juglaresca ) orígenes de la~ lileraluras románicas. t\l a­
drid, Instituto de Estudios Politicos, 6 . • Edición, 1957. 
(16) BERNIS, C., Traje ~ modas en la España de los Re~es Catúlico,. ln~t. Diego Vclát­
quez, Madrid, 1978, pags. 67 . 
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Otro a iento lle\'a Pila to ( ecc. 2. ª izq.) que parece un ca tillo en miniatura, 
con la base muy cerrada y do pequeño arquillo , e abre la parte uperior forman­
do una especie de almenas. Así mi mo, lapo tura y trono sin re paldo responden a 
la tradición clá ica. 

Mueble también muy encillos, «como escultura con una función» (17) on lo 
que llevan la figuras de Da\id y alomón, algo macizo y con arquillo en la parte 
baja. 

El a iento también es igno de la condición ocia! de sus usuario . A í, en el 
caso de la pintora / e de la tabica de la techumbre, e las ve entada en amplio 
banco de madera ( ccc. 6. ª drcha.). 

Excepcionalmente aparece una cama ( eec. 7. ª drcha.). Es un mueble sencillo 
con trabajo de torneado en la parte visible, técnica de ebani tería muy empleada en 
el iglo XIII (18). 

l. MOD SOCIEDAD 

El traje, muy generalizado y ba tante impersonal durante la alta Edad 1edia, se 
uniforma en toda Europa por efecto de las Cruzada . Además en E paña, el ami­
no de antiago fue vehículo de intercambio cultural y de costumbres (19), y el co­
mercio de tejido , como fruto de los cambio económico y técnicos, alcanzó a toda 
Europa, univer alizando nombre muy parecido en la diversas lenguas euro­
pea (20) de prendas y tejido , y extendiendo lo que en una palabra conocemo con 
el nombre de moda de una época: algo que e general, muy utilizado, y que mar a 
por u característica el estilo del vestir. La particulare circunstancias de Teruel 
en el iglo XI 11 on dignas de mencionar e: la emigración de fami lia judía que e 
dedicaban al comercio y actividades económicas, y a lo que e debe la circulación 
de numero a moneda. en la ciudad (21). Además Teruel e convierte en cuartel ge­
neral para la reconqui ta levantina (22), y como ciudad-frontera (23) de Jaime 1 
contra Valencia, reuniría a noble . guerreros y cortesano , lo má capacitados para 
seguir lo. dictado de la moda del momento, grupo que eran invitado por lo 
demá. 

El traje viene a er, así, un medio de cla i ficación del nivel ocia! del que lo lle­
va, y en el ca'io de la pintura de esta techumbre recoge la moda del iglo XIII, que 
empezó a ofrecer mayores matices de diferenciación social según el ve tido, con el 
afectado movimiento de la cadera femeninas y la e qui ita cur a anatómica de las 
imágene góti 'ª , con . u naturali. mo y libertad. 

ocialmente lo traje da ifican una ociedad a la que tantas vece se ha aludido 
a propó. ito de e ta techumbre: por el tipo y la forma de lo traje , por la tela , co­
lores y adornos. 

(17) ASTRO, C., «Lo que usamos: la illa». Arquilectura. dic. 1967, pag. 58. La frase en-
1recomillada e de Brener. 
(1 ) Deriva de la « 1ucharabyeh» o carre1e, empleado en ajimece y 'elo ías, según GUE­
RRERO LOVILLO, J.. «Muebles hi pano-árabe en las cantiga de Alfonso el Sabio». Al­
Andalus. 1945, vol. X, pág. 432. 
(19} BOU HER, F., Historia del traje en occidente desde la an tigüedad hasta nue Iros días. 
Ed . Montaner y imón. . .. Barcelona, 1967. págs . 173- 17 . 
(20) ALFAU DE OLALINDE, J., «Nomenclatura de lo~ 1ejidos españole del . 111». 

nejo del Boletín de la Real Ac:idemia Española, Madrid. 1967, pág. 13. 
(21) SEBA TI , .. El complejo problema .... pág. 21. 
(22) NOVELLA MATEO, A., La techumbre .... pag. 14. 
(23) Y RZA, J .. Problemas iconográficos .... págs. 29 y s . 
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Los tejidos empleado masivamente eran paños de lana. La seda estaba reserva­
da a la nobleza y príncipes de la iglesia. Se explotaba en E paña desde el siglo VIII, 
en Almería y Murcia, pero en el siglo XIII el 95 por 100 de lo tejido. era de pror;e­
dencia extranjera (24). Las Cruzadas motivaron una gran revolución en los tejidos 
europeos y en las modas, pues en occidente se tiende a adoptar los vestidos largos 
con anchas mangas, muselinas (de Mo ul), crespones indios y pañuelos chinos. En­
tre la clase alta se introducen los tejidos lujoso como Damasco. cendal, los ispa­
hams producidos en Almería (25) o el xamit. 

En la techumbre es difícil apreciar la calidad de las telas. No ob~tanlc, ha) 
ejemplos de tela escutulada, adornada con escudos (26), en el forro de los manto'> 
del rey David (secc. 5. ª drcha.) o el manto de un hombre de la secc. l.ª i1q. 

Otros tejido son de rayas, llamado Baragán si es de seda. y Barradetc si C'- de 
lana (27) como los que visten los juglares de la secc. l.ª drcha. 

Los reyes 

Aparecen identificados claramente David y Salomón. Otros dos representados 
en la secc. 2. ª izq. visten traje talar y manto. Su indumemaria es muy tradicional. 
arcaizante, por lo que no creemos que representen a ningún rey contemporáneo, 
sino un rey estereotipado, sacado de algún repertorio icónico. Sólo tiene algunos in­
dicios de modernidad el que identificamos como Jaime 1, como \'Cremo . . 

Entre los personajes femeninos hay una reina, que Camón identificó como doña 
Violante de Hungría (28). En contraste con lo que decimos sobre la indumentaria 
de los reyes, esclerotizada y arcaizante, la vestimenta de la reina es más actualizada, 
con brial largo y manto atado con cuerdas como cualquier reina de Europa. 

Los personajes sagrados 

Jesucristo aparece muchas veces, unas aislado sobre las tabicas del fondo, otras 
en los canecillos formando e cenas de la Pasión: ante Pilatos, Flagelación, Cristo 
con la Cruz, Crucificación, Descendimiento, Santo Entierro, Aparición a Tomás, 
Noli me Tangere y Peregrinos de Emaús. 

En cualquier caso, la iconografía de túnica y manto, según la tración bizantina, 
es la que se mantiene. En la Flagelación y Crucifixión, en cambio, lleva un paño de 
pureza largo, y la figura se arquea en el ritmo manierista del «Cri tus Patiens» pro­
pio del gótico avanzado. 

También es muy arcaizante la figura de la Maiestas encerrado en la mandorla a 
la manera románica. 

El Clero 

Son característicos, también, los vestidos talares y el apego a la tradición. En un 
caso viste un clérigo dalmática, de tradición bizantina (secc. 6. ª drcha.). Otra, un 
manto cerrado como una gran esclavina con abertura para el cuello (secc. 5. ª izq~). 
San Francisco y otro franciscano llevan el hábito de su orden. 

(24) ALFAU DE SOLAL!NDE, J., Nomenclatura ...• pág. 23. 
(25) BOUCHER, F., Historia del traje en occidente desde la antigüedad ... , pág. 173. 
(26) ALFAU DE SOLAL!NDE, J., op. cic., pág. 165. 
(27) ALFAU DE SOLALINDE, J., op. cit., págs. 50-51. 
(28) Pintura medieval española. Summa Artis, vol. XXII , l. ª Ed., Espasa Calpe, S. A., 
Madrid, 1966, págs . 146 y ss. 
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Los caballeros 

El ciclo de lo caballeros que luchan en torneo ( ecc. 3. ª izq.) con animales qui­
méricos (3. ª drcha.) o enemigos (4. ª izq.) es amplio y vi toso por u indumentaria. 

Sobre el traje civil, o camisa interior, e colocaba una túnica de tela fuerte lla­
mada gambax (29). Encima, la loriga o cota de malla metálicas, y encima una cota 
de armas, normalmente cona y hendida e pecial para cabalgar (30). olía ir adorna­
da con el mismo motivo ornamental que su escudo y la gualdrapa del caballo. La 
razón parece er que era para ser visto por sus hombres y poder reunirlo en un 
momento determinado (31 ). E tas cotas de armas, por u colore y dibujos llegan a 
er emblemática y definitoria de los diver os linaje . 

El caballero, ademá , calza brafonera , que son calzas también de malla. 
En la ecc. 4. ª izq. aparece un guerrero con un pico, con almofar o capuchón 

de malla que se ponían en la cabeza bajo el casco o el yelmo. Otro tocado del caba­
llero es el capiello de hierro, especie de casquete semicilíndrico sobre el almofar 
( ecc. 4. ª izq.). 

Por último el yelmo, que puede llevar na al y cimera. En esta techumbre se 
adorna con los mismos motivos de la cota y la gualdrapas, ve tiduras para prote­
ger los caballo que e impu ieron de de la Cruzada (32). 

Sus armas, lanza y e cudos. Según Langloi (33) lo e cudo basan su términos 
en los similares de la indumentaria: cortado, hendido, a bandas, a rayas ... y de to­
da clase encontramos en la techumbre. 

El pueblo 

La gente llana, lejos del re peto que las per ona y misterios agrado inspiran, 
aparecen en cambio ve tidos a la usanza de la época, generalizando el u o de deter­
minadas prendas según u actividad y condición social. 

Los campe ino y labradores, egadores, trillador (secc. S.ª izq.) visten cota cor­
ta y hendida, indumentaria tan común que lo mismo la lleva un copero (secc. S.ª 
izq.), un flautista ( ecc. S.ª izq.) o el que hace onar un cuerno de caza (secc. 3. ª 
drcha.). 

La vi ten también artesanos como el tonelero ( ·ecc . S.ª izq.) y los carpinteros, 
una característica cota muy escotada y rayada. Esta vestimenta de los capinteros, 
totalmente al día con la moda cristiana y no la tradición mudéjar, nos hace pen ar 
que no fueron mudéjare ino cristianos, familiarizados con la técnica de la carpin­
tería mudéjar. Asimi mo los pintores/as que completan la decoración pictórica lle­
van ve tidos cristiano . De todo ello e deduce una con tante ociología del arte 
mudéjar que es un arte realizado por mu ulmane , morisco o cri tiano indistinta­
mente. 

Individuos sin cla ificación social ni laboral, por su misma llaneza muestran los 
detalle más re\'eladores de lo~ que se «lle' aba>> entonce : cotas sobre las gonelas 
con aberturas (secc. 2. ª drcha .) como una especie de prenda de encima para el frío. 

Caminantes y viajero lle' an garnacha de amplia. mangas ( ecc. 2. ª drcha.) y un 
manto de pieles o alifafe que portan los peregrino de Emaús. 

Por eso, las fuente de inspiración para estos indí\'iduo normales no proceden 
de repertorios icónicos, sino de la vida cotidiana. 

(29) GUERRERO LOVlLLO, J .. Las cantigas ... , pág. 114. 
(30) Recibian el nombre de «Lorica\ Equi». MARTl EZ FERRA DO, E., op. cll., pág. 157. 
(31) BOUCHER. 1-., op. cit.. pág. 187. 
(32) BOUCHER, F., op. cit., pág. 187. 
(33) BOUCHER, F., op. cit., pags. 187 y ss. 
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Durante siglos la indumentaria femenina difería poco de la del varón. Los siglos 
del gótico tuvieron la importancia de dotar a las imágenes femenina de un refina­
miento y fragilidad que se obtenía gracia a las propias prendas femeninas: ayas 
encordadas, pellotes más escotados, amplia mangas. La moda femenina adopta 
ideas orientalizantes en largas mangas colgantes como cintas de los hombros (secc. 
3. ª izq.), y las sayas o pellotes encordados, que dejan ver manga tran paren te y 
parte de la cadera (secc. 3. a izq. y secc. 8. a drcha.). 

El murido femenino mucho más pobre de esta techumbre, no permite clasifica­
ciones sociales variadas según la indumentaria, pero sí el conocimiento de la moda 
femenina del siglo XIII. 

2. PSICOLOGIA Y MODA 

Juglares y músicos 

Junto a los aspectos sociales que son los que afloran con mayor claridad en la 
pintura de la techumbre, hay una serie de intenciones que se leen entre líneas en su 
decoración. 

Se trata de llamadas de atención, de pinceladas breves, a manera de advertencias 
sobre lo pecamino o y demoníaco. La obsesión medieval por abordar la psicología 
del fiel haciéndole ver lo agradable del bien y lo horrendo del mal, aquí se hace con 
varios resortes. 

Aparecen músicos y juglares en variadas actitude , indumentaria e instrumental. 
Según Menéndez y Pelayo (34) la juglaría con tituyó en la Edad Media una clase de 
mendicidad alegre y socorrida de personas que reunían diversas habilidades: charla­
tanes, acróbatas, saltimbanquis y músicos, es decir, todos aquellos que e ganaban 
la vida actuando ante el público y recibían un pago metálico por us actuaciones. 

La mejor época de la juglaría fue precisamente el siglo XlII, cuya moda refleja 
esta techumbre. Pero ni aun entones se tuvo de ello buena opinión, considerándo­
los según los legisladores, siempre infames, junto a otros pocos, nada recomenda­
bles como alcahuetes, usureros y perjuros, aunque hubiera alguno condenables y 
otros muy digno . 

Entre los juglares, había diferencias artísticas: El trovador, de de el siglo XI, 
con origen en el sur de Francia, ayudó a la propagación de la poesía culta occiden­
tal, recitando y cantando versos ajenos. 

En este sentido cabe recordar los juglares referendarios o trovadores épicos y de 
cantares de gesta que había en Aragón (35), de contenido narrativo e histórico. Los 
trovadores eran de inferior condición social que los juglares y así se deja notar en 
su atuendo más sencillo. Trovadores músicos encontramos en la secc. l.ª izq., to­
cando una gaita y, en la 5. ª izq., tocando una flauta de ocho orificios o dulzaina. 

El juglar, en cambio, no reproduce ver os de otro ni música ajena, sino que se 
considera como un artista creador que hace su propia música y letra. En consecuen­
cia su estimación y posibilidad social es mayor y, por tanto, su indumentaria más 
rica. Hay un juglar que toca el violín en la secc. l.ª drcha. que puede ser paradig­
ma de cuanto decimos. Su atuendo es lujoso, dejando ver una camisa margomada 
transparente, a través de las mangas de su larga y flecada cota, que aparece borda­
da con aspas doradas. Se toca con un bonete redondo y lleva calzas soladas. 

(34) Vid. MENE DEZ PIDAL, R., Poesía juglaresca y orígenes de las literaturas románi­
cas. Madrid, Inst. de Estudios Políticos, 6. ª Edición. 1957, pág. 2. 
(35) MENENDEZ PIDAL, R., op. cit., pág. 310. Reproduce una tabica de esta techumbre 
con un trovador referendario tocando Ja vihuela. Hoy ha desaparecido. 
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Este atuendo exótico y lujo o, muchas vece condenado por las leyes (36) apare­
ce en el techo vestido por otro per o na je , cuya rectitud moral hay que poner en 
duda, tale corno la que el profe or Yarza (37) identificó como la figura de la lasci­
via . Era norma muy común que los juglare vistieran raros atuendo y tela de colo­
re chillone , y por esa razón era condenada la frivolidad de su atuendo (38). En la 
mi ma ecc. 1. ª drcha. e ve una amplia e cena donde aparecen vario juglare ata­
viados con tela rayada de vivo colore , ondulada y en rayado paralelo y vertical, 
tocado con frágiles coronas y guirnaldas. El color chillón, la rareza y lujo del 
atuendo e una advertencia a la psicología del fiel, de los peligro de la vida errante, 
de la mendicidad y la ganancia fácile con u habilidades naturale . 

i en los juglare. vernos e tas connotaciones pecaminosa aún má pueden ob­
senar e en la juglares, ya que unido al sexo femenino, parece que el pecado es má 
e1·idente, egún tradiciones que arrancan del mismo Paraí o . 

En la ecc. 2. ª izq., la la civia, según demostró el profe or Yarza (39), lleva la 
mi . rna cami a margomada que el juglar comentado anteriormente. 

En la ecc. 3. ª izq. encontramo una mujer que cantonea su figura al ompá de 
una pandereta. Su estremecida anatomía e sucesora de las famo as «puellae gadita­
nae» que Marcial y Juvenal recordaban en sus versos (40) y que también eran pecu­
liares en la sociedad musulmana. La juglaresa, e llama también oldadera, mujer 
que se gana la vida con la paga diaria del público al que vende u canto, u baile y 
el ondear de u cuerpo mismo. Se las con ideraba mujeres de vida alegre (41), cuya 
actividad aní tica podría pasar a segundo plano, y en el libro de Apolonio in_clu o 
es '>inónimo de meretriz, hábil en coloquios e cabro o , ofreciendo el espectáculo de 
sí misma. 

Si analizamos su indumentaria vemos que ha elegido la prenda más erótica de u 
época: el pellote con e contaduras amplias que deja ver gran parte de la cadera y 
brazo de nudos. Larga tira de tela cuelgan de us hombros, moda de influencia 
orientalizante, tal como aparece en las cantiga (42). Lo zapato son lujo o y pun­
tiagudo , con adornos de bordados. El cinturón, en lugar de ceñir la cintura como 
la mujeres honradas cae de !izándose uavemente por la caderas. Esta juglaresa, 
pues, es otro símbolo pecaminoso, al que se puede llegar a través de la frivolidad, el 
lujo y una actividad indigna. 

Otra juglaresa con parecidas características encontramos en la secc. 1. ª drcha. 
Esta bailarina danza al compás de un in trumento rectangular de percu ión, e pecie 
de ca tañuela llamada tejoletas (43). Lleva una camisa margomada y aya encorda­
da. El cinturón se ha de. lizado por u cuerpo, eñal de indecorosidad, según los cáno­
nes medievales. La cabeza la cubre con una e pecie de pañuelo del que penden cintas. 

El lujo, pues, en la indumentaria, está bien alejado de reyes y personas de digni­
dad en las que la virtud se condideraba inherente. En cambio aparece en personas 
poco recomendables para in i tir en la banalidad de lo exceso suntuarios y sus pe­
ligros. 

No faltan testimonios, aunque sean má. tardíos, de la presencia de juglare y 
músicos en Teruel (44): 

(36) ALFAU DE SOLAL!NDE, J., op. cit., pag. 29. 
(37) «En torno a las pinturas ... ». Actas 1 Simposio Internacional de Mudejarismo, pág. 44. 
(38) BOUCHER, F., op. ciL., pág. 188. 
(39) «En torno a las pinturas ... ». Actas 1 Simposio lnternarional de Mudejari mo, pág. 44. 
(40) 1E ENDEZ PIDAL, R., op. cit., pág. 13. 
(41) MENE DEZ PIDAL, R., op. cit., pág. 32. 
(42) MENENDEZ PIDAL, G. y BERNIS, C., Las cantigas ... 
(43) MENEDEZ PIDAL , R., op . cit., pág. 168, de ..:Has se habla en el cancionero de Ajuda. 
(44) MENENDEZ PIDAL, R., op. ci1., pag . 61. 
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Así en la coronación del rey Martín de Aragón, en 1397, hubo baile en la ciu­
dad al compás de 10 juglares, a los que la ciudad les pagó el vino. En otra oca ión, 
en 1401 se hicieron tocar in trumentos por la venida del rey, y en la a ta turolen­
ses (45) consta que, al final del cisma de occidente, por la alegria de tener un Papa 
se tocaron en la ciudad «botiell:ls y jaramillo ». 

De todo esto se deduce que el autor o autore de la pintura no tuvieron que 
acudir a fuentes icónicas anteriores para pintar juglares y t rovadore , que de todo 
habría en la ciudad, unos dignos y otro capaces de dar -ello ella - la imagen 
psicológica pretendida. 

Otras alusiones pecaminosas, además de la lascivia señalada por el profesor Yar­
za (46), sería la presencia de otra mujer (secc. 6. ª drcha.) portando un pájaro en la 
mano, similar a la reseñada y vistiendo una almexía, túnica de amplia mangas, 
exótica de rica tela de seda, encordada por la falda, dejando ver una aya interior. 

Los judios 

Sabida es la enemi tad y el odio que despertó esta etnia durante numerosas y 
largas etapas de la Edad Media, y cómo ha ta tiempos muy recientes judío era sinó­
nimo de traidor «porque mataron al eñorn. 

Con e ta connotación p icológicamente negativa encontramos varios judío en 
la secc. 2. ª izq. Do de ellos e pintan en el lateral de la zapata, junto a Pilatos (47) 
y asistiendo a la ílagelación. El 1. º e como un consejero, falso testigo y con enti­
dor. El segundo indica con el dedo la escena de la ílagelación, a la que asiste casi 
complacido. Van ambos vestido con una saya corta, calzas y el caperón de pas­
tores y villano (48) que aparece en la cantiga . Ademá de é tos advertimo 
otros dos. 

Uno de los personaje que arrastran a Je ucristo ante Pilatos es otro judío vesti­
do con la túnica de mangas amplia . Otro aparece en una tabica de la misma sec­
ción, vestido de igual forma que parece leer en una tablilla. 

Por todo lo dicho, la intención parece clara, de tratar de implicar en la culpabi­
lidad del mayor magnicidio de la Historia a determinado grupo ocia!, extremo que 
fue ya entrevisto por el profesor Yarza (49) y que el estudio de la indumentaria ha 
confirmado. 

ALGUNAS PRECISIONES ICONOGRAFICAS 

La lectura vi ual de las imágenes en la distintas seccione se ha hecho en los pa­
neles superior e inferior inmediato, y no de izquierda a derecha, pues la relación asi 
e establece con más lógica. Es el caso del rey David y Salomón en la ección 5. ª 

derecha . 
De esta manera, la imagen inferior a los luchadores que el profesor Yarza iden­

tificó con la Discordia (50) muestra una pareja de espo o abrazados, ímbolo que 
identificamos como la Concordia, como tradicionalmente se entiende desde el ro­
mánico y que se propagó como tal hasta el siglo XVII como lo recoge C. Ripa (51) 
en su emblema «Concordia Maritalis». 

(45) Vid. MENENDEZ PIDAL , R., op . cit., pág. 61. 
(46) «En torno a las pinturas ... ». 1 Simposio Internacional de Mudejarismo, pág. 42. 
(47) Ya señalado por el profesor Yarza en Problemas iconográficos ... , pág . 29 y s . 
(48) GUERRERO LOV!LLO, J., Las cantigas .. ., pág. 89. 
(49) Problemas iconográficos ... , págs. 29 y s . 
(50) «En torno a las pinturas ... ». Actas 1 Simposio Mudejarismo. pág. 42. 
(51) Nova Iconología. Padova, 1618, pág . 93. 
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En la ección 2. ª izq. hay do judíos. La tabla inferior e más clara, con indu­
mentaria de amplias mangas y bonete en la cabeza. Encima, una figura con capirote 
que identificamos como otro judío por analogía con el iniestro per onaje que está 
al lado de Pilatos, publicado por el profesor Yarza (52) y el que a iste impasible a 
la flagelación. 

En la ección 3. • izq., una bailarina con pandereta que debió guardar una rela­
ción más e trecha con la otra figura de mujer de la misma sección. Lleva camisa 
transparente y cota de fina mangas que cuelgan y se enrollan en los brazos. Inter­
preto que se trata de juglare a o bailarina de carácter la civo y por tanto símbolo 
del pecado frente a la virtud encarnada por la otra mujer con vara florida. 

En la ección 4. ª izq ., en el friso entre do canes, una escena de lucha entre jine­
tes. Hay uno que de pieria particular interés: es el único que está abatido, a punto 
de caer ya su arma en el suelo. Viste cota de malla, pero sin loriga encima y su ca­
ra, de tez aceitunada, se entrevee tras la cota sin yelmo, ólo un sombrero puntiagu­
do. La gualdera del caballo, el escudo y el bonete van adornados con la estrella de 
David pero con lo triángulo no superpue tos, sino enlazados como en el lazo mu­
déjar. Su arma e una espada curva o alfanje, utilizado por los musulmanes. Como 
último detalle porta el escudo con la derecha , y de la izquierda e le ha caído la e -
pada: es zurdo. 

Toda e ta nota. nos hacen uponer que e trata de un enemigo, por eso e. tá 
abatido y ridiculizado. Es judío por lo. emblema que porta y el gorro picudo que 
estaban obligado~ a llevar desde el IV oncilio de Letrán (-3). Está dentro de la 
idea que . ubyace en la lcchumbre de re aliar el bien y el mal, y en es1e caso el mal 
viene ror rartc de lo~ enemigos de la religión . 

En la sección 6. ª izq. está la deliciosa escena de carpintería. Los carpinteros vis­
ten cota rayada , cortas y hendida para facilitarle los movimiento , con amplias 
sisa que dejan ver una saya de otro color debajo. Sus cotas son de colores vivos, 
verde y rojo, azul y rojo, mientras que la del hombre que les ofrece de beber en una 
copa e de color li o. No cabe duda que van vestidos con la indumentaria de moda, 
que dejan . entir u aprecio al color y a los tonos chillone en su propia indumenta­
ria, por lo que serían mu ulmane bautizado , o implemente cristiano conocedo­
res de las 1écnicas de carpintería, como e. nota muy común en el arte mudéjar. 

En la ección 8. ª hay do figuras contiguas, aunque quizá debieron e tar primi­
tivamente una debajo de otra amba con un dedo en un ojo, que interpreto como 
figura que expre an el mal de ojo, temor muy común y extendido en la E. Media. 

En la mi ma, una mujer e coge el escote picudo de u ve tido, por cierto, ba -
tante pronunciado, en trance de abrirse el traje; figura que por u actitud vemos 
también con connotacione pecaminosas. 

La sección 1. ª derecha e la que dedica más atención a los juglares y a la vida de 
ello . vestido con ex éntricos atuendos y lujo os vestido como la camisa margo­
mada del juglar que toca el violín. Inmediatamente debajo, la figura femenina que 
baila acompañada con tejoletas, la identificamo también como juglaresa. 

El argeute entre las tirantes e ha interpretado como una escena de boda. En 
realidad, yo creo que trata de reproducir la vida cortesana de la época, tan influen­
ciada por la lírica trovadoresca, donde el amor hombre-mujer era tema obligado, 
como la olici1ud que parece demandar e ta mujer a u enamorado a travé de la 
mú ica de los juglare . 

En la sección 6. ª derecha, hay una mujer con aya encordada de amplias man­
gas que porta un pájaro. u atuendo es exótico, extraído de la moda orientalizante 

(52) El artesonado de la catedral de Teruel, pág . 29 y ss . 
(53) BOUCHER, F., Historia del traje, pág. 1 8. 
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de las comunidades hebreas. De nuevo una alusión a esta raza y religión y no preci­
samente con propósitos positivos, sino insistiendo en el carácter frívolo de la acti­
tud e indumentaria lujosa, con cabello descubierto, símbolo de deshonestidad. 

En el argeute de esta sección hay una escena de las pintoras que decoran las ta­
blas de la techumbre. Hay una figura con capuchón, igual que el comentado en la 
cena de Pilatos que adelanta la mano izquierda. Su actitud es de cobrar, no en bal­
de se dice popularmente que pagamos con la derecha y cobramos con la izquierda, 
¿podría verse una alusión a la tradicional ocupación usurera de los judíos? 

En la sección 7. ª izq. está representado un rey con corona y e puelas. Lleva cota 
por media pierna y manto púrpura. La calza , solada , también roja . Había una 
disposición que prohibía (54) calzas rojas para quien no tuviera tropas que mandar. 
Podría tratarse del rey Jaime 1, que se detuvo en Teruel ante de la conquista de 
Valencia. Está pintado señalando· un lugar concreto con la mano derecha, y en po­
sible relación con una reina, su esposa Violante de Hungría, representada en la mis­
ma sección. El rey lleva barba, atributo de virilidad y preciado trofeo de todo caba­
llero bien portado (55). En la techumbre llevan barba las figura de Jc~ucristo y en­
tre los varios reyes representados, éste y David; a pesar del atributo real de la coro­
na, las espuelas lo señalan como rey guerrero. 

La reina en relación con él viste largo brial y manto recogido en el brazo iz­
quierclo. Revela su indumentaria una moda más tardía que el siglo XIII, ya entrado 
el siglo XIV, por lo ·que el paso por Teruel de Jaime l y su esposa, si es que se pro­
dujo el de esta última, quedaron así conmemorados muchos años después. 

E to nos inclina a pensar que junto al mensaje religioso o social de sus pinturas, 
puede haber la intención de reflejar hechos notables sucedidos en la ciudad, como 
pudo ser la presencia en ella del rey conquistador. 

CONCLUSION FINAL 

Una vez más nos reafirmamos en la línea de que la techumbre carece de un pro­
grama unitario, que tiene además fuentes de las más diversas procedencia , como es 
la tradición iconográfica bizantina para las personas agradas y alguno reyes, junto 
a la inspiración má inmediata en temas y personas de la vida diaria, sobre el acon­
tecer de cada día. 

Los elementos decorativos que no he entrado a analizar, demost rarían una di­
versidad de fuentes de gran riqueza, como yeserías, alicatados. lazos , tela y cerá­
mica. 

A la vista de lo estudiado a través de la indumentaria creemos que refleja la vida 
de la ciudad y de Aragón en el último tercio del iglo Xlll y principio del XIV por 
las siguientes razones: 

Los vestidos que aparecen, pertenecen a la moda del siglo XIII, de la que las 
cantigas de Alfonso X nos ofrecen un repertorio interesantísimo. A pe. ar de mos­
trarnos esa moda, hay ya ciertas aportaciones y novedades que nos llevan a situar la 
techumbre a principio del siglo XIV: El alargamiento de las faldas de las mujeres, 
que tapan los pies y se quiebran en pliegues por delante (56). 

La aparición de escotes, algunos picudos, hecho insólito en la moda medieval y 
que alcanzaría en el siglo XV gran predicamento (57). 

(54) MENENDEZ PIDAL, G. y BERNIS, C., Las cantigas .. ., pág. 92. 
(55) GARCIA RAMILA, J., «Estampas de la vida medieval espigadas en te~tos literarios». 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, julio-diciembre 1955, T. LXI, 2, Madrid, pág. 377. 
(56) BERNIS, C., Indumentaria medieval..., pág. 67. 
(57) BERNIS, C., La moda y las imágenes góticas ... , 1970, pág. 193. 

- 582-



1 1\ PI TURA DE l A TECHU~IBRE DE LA CATEDRAL DE TERUEL 

Los pies cruzado en el Cristo crucificado, propio del gótico avanzado, con su 
característico ondulamiento del cuerpo (58). 

La pre. encía de San Francisco de Asís, con aureola de antidad, cuya canoniza­
ción tuvo lugar en 1228, es una fecha que sirve también de referencia cronológica. 

El sistema icónico de la moda nos ha revelado la vida total en el tiempo, las es­
taciones y el trabajo. A la vez un mensaje moral para la edificación del fiel como es 
la aversión por el pecado en pinceladas psicológicas para condenar la frivolidad, el 
luj o y la vida disipada . Asimi mo, la moda como lenguaje artís tico, cuya connota­
cione psicológicas son las más claras. 

Aún más, yo veo en esta techumbre una especie de Archivo de la Historia, de 
crónica ciudadana y algunas co as notables dignas de recordarse; tal es la presencia 
del rey Jaime 1 el Conquistador, pintado en una de las tabicas. No obstan te, no 
deja de ser extraño la ausencia total de alusiones a la orden de los caballeros tem­
plarios, que tanta importancia tuviera en la vida de Aragón del iglo XIII y del pro­
pio rey Jaime l. E un detalle más que nos con firma s.u cronología co incidiendo con 
los años (1307-1314) de la desaparición de esta orden y su declaración de herejía. 

Con el estudio de la indumentaria no creemos cerrado ni mucho menos cual­
quier posibilidad de abordar esta gran obra de arte. Ahí quedan tema inédito 
como el estudio del repertorio decorativo, in cripciones, flora o tema geométricos. 
La heráldica, el bestiario o e a rica gale ría de retratos de los frisos. 

Mi intención ha sido sólo matizar algunos aspectos iconográficos con ayuda de 
esta metodología y aclarar a su luz la cronología de su realización. 

(58) CAMON, J., Pintura medie,•al. pág. 146. 
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Bonete. Crespina. ombrero. 
Toca y obal. 

Sombrero con barboquejo. Corona. Guirnalda. 

//l. - OMBREROS Y TO ADO 

- 5 6-



ww~rn 
/:.seudos. 

ECB''""i'@ o 4RMA 

4 .......... ,----...:::~=----'"---=------=--
Lan~a . 

MUEBLES 

A /('/1/0S. 

Flaula . 

~ 
~Viola. 

D1bu¡os : ído. de la Ro,a 

IV. - INSTRUME TOS MU !CALES 
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Zapatos con calzas. 

Braf oneras. 

"' 'º Jr=~ \ {) 
/!. , "'\... 

: \ 1 1 \ \ 
=- l 1 Ll ! 

Zapato . Zapatos bordado . 

CALZADOS 

GUERREROS 

II 

C11/~111· 
sofndas. 

~ \t ·~~ 

i ·. - UTENSfUOS 

- 5 8 -



,_,, 
:io 

'° 

PRIMER 
VESTIDO 

!?opa Sm•a 
interior Goñela 

)< 

corta 
~ 

hendida x 
~ 

túnica x x 

-
corta 

túnica x 
h~ndida -
túnica 

túnica 

paño 
largo 

corta 
-

1ú111ca 

corta -
túnica 

hendida 

hendida --
cona 

corta 

corta 

-
corta 

corta 

-· 
X 

INDUMENTARIA MASCULINA 

SEGUNDO TERCER VEST!DO VESTIDO 
- -

Pellote Garnacha 
Manto Capa Tocado Utensilios Armas Muebles Otros Cota Tabardo -

- -
X -· 
X X . ~- -- - -

XX corona x x cetro/ 

~ 

pergamino 
almexia bonete tablilla 

- capuchón 
X)( libro x 

X yelmo gualdrapas escudo 

lanza 
- - -

X - - --- -

lanza/ caña 

X --
capuchón 

· - -
X trono 

- r 

lanza/ 
escudo --almexia 

-1-

~ 

ballesta 

águila --- - t--
yelmo gualdrapas lanza/ 

escudo 
espada/ 
escudo 

cota X espada x I 
escudo -

cota malla almo far pico 

X gaita 

Identificación Situación 
iconografía izquierda 

discordia 1 

concordia 1 

hombre/ hombre 2-2 ---
rey/rey 2-2-7 

judío/ judío 2-2 

Jesucristo x Jesucristo 2-2-2 

8 jinetes 2 

Tetramorfos y Maiestas 2 -
Crucificado 2 

guardianes 2 

San Juan 2 

judíos 2 2 

Pilatos 2 

guardianes 2 2 

testigo 2 
verdugos 2 2 -
ballestero 3 

hombres en árbol 2 3 

jinetes 7 3 

infame 1 3 

infante X 4-8 

guerrero 1 4 

músico 1 4 



-
PRIMER SEGUNDO 

TERCER VESTIDO VESTIDO VESTIDO 
Ropa Saya Pellote Garnacha 

Manto Capa Tocado Utensilios Armas Muebles Otros Identificación ')ituación 
interior Ganeta Cota Tabardo iconografía izquierda 

cota malla yelmo gualdrapas lanza X/ jinetes 9-2 4-8 
escudo 
alfanje 

corta hendido copa copero 5 . -~ 
hendido nauta flautista 5 -- -
de malla escudo/ San Miguel 5 

lanza 
~ ~ 

hendida halcón jinete (mayo) 5 -
hendida sombrero ho1 segador Uunio) 5 -
hendida trillo/ látigo trillador Uulio) 5 

t- ·--
hendida X capuchón martillo/ tonelero (agosto) 5 

tonel - ~ 
1 

X X hombre/hombre 5-5 -
JI hábito X libro San Francisco 5-7 
g 
1 

saco al franciscano 
hombro -

túnica X X bonete instrumento clérigo 5 
musical 

t--
corta hendido hacha/ carpinteros 11 6-7 

t--
aguela/tabla --

túnica martillo/ 
,___ sierra - - - ~ 

corta hendido copa/botel~ hombre 6 
~ -

X corona espuelas Rey 7 
hendida X pergamino hombre/ hombre 7-7 - ,_ 
túnica xxxx X X libro/ hombre x x x x 8-8-8-8-8 

vara florida - -
túnica X bonete llave trono hombre ienero_) derecha 1 -- - ~ -

X capuchón fue~o hombre (febrero) 1 --
corta _ca~que1e tileras podar hombre (marzo) 1 - -

X hendido vara florida hombre (abril) 1 - -
flecos violín <:ami>a juglar 1 

margomada 
~··~ 



v. 
'Ó 

PRIMER 
VESTIDO 

Ropa Saya 
inrerior Gonela 

colores 

>---
cona x x 

~ 

X 

X 

túnica 

túnica x 
túnica 

pano 
largo 

corta 
túnica 
cona 

hendida 
hendida 

túnica x 

corta 

corta 

cona x x 

SEGUNDO 
VESTIDO 

Pellore 
Cota 

cota malla 

X 

X X X brial 

cota malla 

X 

X 

X 

x encordado 

TERCER VESTIDO 

Garnacha 
Manto Capa Tocado Tabardo 

coronas 

X XX guirnalda x ;. 

X X cofia 

X 

x de viaje, 1ombrero 
de piel picudo 

XX 

X 

X bonete 

XX corona x 

dalmática 

X 

capuchón 

X 

Utensilios Armas Muebles Orros 
Identificación Siruación 
iconografía ~quiere':' 

anza / escudo jinete 1 

instrumentos juglares 6 1 
musicales 

hombre x x 1 

hombre x :x x x 2-2-2-2-2 

lan73 cazadores 4 2 ---
lanza jinetes cazadore~ 2 2 

vara Jesucristo re~uci1ado 2 
bolso/vara Peregrino~ Emaú~ 3 2 

Duda Santo romás 2 
x Crucificado 2 

con cruz 
espada soldado 2 2 -

Descendimiento 2 

discípulos 3 2 
San Juan 2 

lanza lucha con monstruos 6 3 

cuerno ca1a hombre 3 --
e'pada guerrero 3 
escudo 

libro/ hombre 5 
vara ílorida 

arpa e'pada 1rono David /Salomón 5-5 
trono 

libro clérigo 6 

copa/botell< hombres 4 6 
hombres 2 6 
judíos ? 1 6 
pintare~ 2 6 

cama esposo' 7 

hombres 3 7 



U1 

'° N 

PRIMER VESTIDO 
Sayo Sayo 
corto Gone/o 

X 

X 

X 

túnica 

X 

X 

X 

X 

1-

X 

túnica 
¡-- - túnica 

túnica 

SEGUNDO VESTIDO 
Pellote Sayo 

Almexia coto encordado 
brial 

X 

X 

X 

brial 

cota 
oriental 

X X 

X 

brial 

X 

X ---
brial 

X 

X 

-
X X 

INDUMENTARIA FEMENINA 

TERCER VESTIDO 
Tabardo Capo 

Tocado Utensilios Garnacha Man/o 

~ombrero huso 
guirnalda vara florida 

corona avecilla 

guirnalda manzana 

guirnalda 

X 

guirnalda ílor de lis 

pandereta 
X 

x con 
cuerdas 

guirnalda vara florirla 

toca cubo 
oral pozo 

vara florida 

pañuelo instrumento 
percusión 

X guirnalda 

X toca 
X 

avecilla 

Otros 
Identificación Situación 
iconográfico izquierdo 
concordia 1 

hilandera 2 
mujer 2 

camisa lascivia 2 
margomada 

mujer 2 -
mujer 2 -
Virgen 2 
mujer 3 

juglaresa 3 
mujer 5 - -
mujer 7 

mujer 8 
mujer mudéjar 3 8 -

,_ -
ojo tapado mujer - x 8 --

muJer 8 

muler 8 
derecha 

camisa bailarina 1 
margomada 

mujer 1-3 

Magdalena 2 

Virgen 2 --
la~civia 6 




